
Los críticos suelen tener pro-
blemas con los cineastas que
piensan obsesivamente en
complacer su audiencia y, en
principio, no se equivocan:
marchar a las órdenes de lo que
la platea necesita ver o sentir
implica entrar en un juego exte-
nuante, obligarse a ir siempre
por detrás de lo que el otro
quiere sin oponer la menor re-
sistencia. Es condenarse a ver
ad infinitum secuelas de “El se-
ñor de los anillos” que no fue-
ron imaginadas por
Tolkien, sólo porque
la fanaticada aspira a
ver a sus personajes
favori tos una vez
más. Tampoco se ga-
na nada al ir en la di-
rección contraria, só-
lo prestando atención
a aquellos directores
que trabajan de espal-
das a su audiencia, ocupados en
sus visiones personales, por
fascinantes que estas sean.

En ambos casos, los más per-
judicados son aquellos artistas
que —en vez de monologar o
rendirse al gusto de terceros—
precisan de un gran telón de
fondo sobre el cual plasmar in-
quietudes a veces muy priva-
das, pero que son abrazadas de
forma masiva por un público
que las hace suyas, sin condi-
ciones. Al respecto, el mejor
ejemplo del que puedo echar
mano es Hitchcock, quien fue
capaz de establecer ese diálogo
íntimo con la multitud mien-
tras buena parte de la crítica de-
sechaba una a una sus películas
como entretenimiento liviano e
inconsecuencial. Incluso cuan-
do esas opiniones fueron revi-
sadas en forma dramática y el
director de “Vértigo” se trans-
formó en un creador indiscuti-
ble, algunos comentaristas per-
sistieron en criticar su perfil de
realizador populista, preocu-
pado tanto de interpelar a sus
espectadores como de vender

muchos tickets en la taquilla.
Al contrario de lo que ocurre

con el populismo polít ico
—que establece una clara divi-
sión entre “nosotros y los
otros”—, el populismo artísti-
co, en orden a dejar verdadera
huella en la sociedad de su
tiempo, precisa de una comu-
nión entre gusto masivo y vi-
sión personal muy compleja de
conseguir, pero cuando lo logra
sus efectos pueden ser impere-
cederos. Durante el siglo XX, el
cine lo tuvo especialmente difí-
cil: para producir ese eco multi-

tudinario necesitabas
de una maquinaria gi-
gantesca que natural-
mente tendía a diluir
la huella del autor. Pe-
se a esa dificultad, es
algo que directores
como Cecil B. de Mille
(“Los diez manda-
mientos”) , Serg io
Leone (“El bueno, el

malo y el feo”) y sobre todo Ste-
ven Spielberg, consiguieron re-
solver muy bien, al tiempo que
eran castigados por críticos que
cerraban los ojos ante la eviden-
te pasión que las masas demos-
traron por su trabajo. El escena-
rio es aún peor para los cineas-
tas de este siglo, ya que aparte
de todo lo anterior deben lidiar
con un mercado que prefiere
vender productos de éxito ga-
rantizado y marcas previamen-
te existentes. En esas condicio-
nes, cualquier realizador prefe-
riría no correr riesgos y evitar
filmar algo como “Proyecto
Hail Mary”, un filme que no es
una secuela ni una precuela de
nada, cuyo protagonista no tie-
ne superpoderes ni tampoco
dispara o liquida enemigos al
por mayor, pero que a un mes y
medio de su estreno no sólo si-
gue en cartelera sino que supe-
rará con mucho los 550 millo-
nes de dólares que lleva recau-
dados. ¿Cómo fue que pasó?

Una de las posibles respues-
tas es que, si bien la cinta no
adaptó una propiedad intelec-

tual preexistente, su premisa y
trama recuerdan a las de mu-
chas películas recientes: un jo-
ven científico despierta en ple-
no viaje espacial (“Passen-
gers”). No recuerda cómo llegó
a ahí, pero tiene clara su misión:
el Sol está muriendo y él deberá
viajar al confín para intentar
salvar a la humanidad (“Inte-
restelar”). La suya es una expe-
riencia de extremo rigor y sole-
dad (“El marciano”), pero una
vez llegado al objetivo, la única
estrella de la galaxia que no se
apaga, conocerá a otro viajero
enviado en una misión similar:
un alienígena que evoca por
partes iguales a“E.T.” y a los ro-
bots de “Interestelar”. Al mejor
estilo “Toy Story”, esta pareja
dispareja intentará resolver el
misterio, pero en el camino
probarán que el entendimiento
entre desiguales es posible y
necesario en un universo que se
sumerge en las tinieblas.

Poca duda cabe que —al me-
nos en el plano argumental—
“Proyecto Hail Mary” se ase-
meja a un Frankenstein sci-fi,
armado con partes de otros mo-
delos que nos resultan confor-
tablemente familiares, pero se
vuelve una experiencia espe-
cial es precisamente por su vo-
cación populista, audaz, de-
sembozada y asumida, expre-
sada en pantalla con una ener-
gía que probablemente esté
más allá del alcance de la nueva
película de los Avengers, y las
de Superman o Batman que es-
tén a la vuelta de la esquina. En
cierto modo, su caso es compa-
rable a la de “Sinners”, otra pro-
ducción de formato masivo, li-
bre de precedentes y sin más
pedigrí que el forjado por ella
misma. Así, no resulta extraño
que los realizadores de ambas
cintas se encuentren bajo fuego
cruzado de Warner y Amazon,
los estudios que financiaron es-
tos rodajes. ¿Qué quieren de
ellos? Invitarlos o, mejor dicho,
obligarlos a filmar “Sinners 2”
y “Hail Mary 2”. Uf.
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Cosas populistas
CHRISTIAN RAMÍREZ

A propósito de “Proyecto Hail Mary”:
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PROJECT HAIL
MARY (Estados
Unidos, 2026).
CIENCIA
FICCIÓN. Dirigida
por Phil Lord y
Chris Miller. 156
min. Se exhibe en
salas.

“Encuentro cercano”.
Una mano humana y

otra extraterrestre, en
“Proyecto Hail Mary”.

Una visita a los museos del
Parque Forestal permite ver ex-
posiciones diversas y algunas
obras de buen nivel. Por ejem-
plo, en el Museo Nacional de
Bellas Artes (MNBA), recién se
inauguró la muestra “Una co-
lección en expansión (1900-
1980). Nuevas adquisiciones”,
que reúne 18 trabajos —de un
total de 55—, que el museo ad-
quirió el año pasado para
“completar repertorios icono-
gráficos, subsanar algunos va-
cíos autorales, temáticos e his-
tóricos”, según señala Varinia
Brodsky, directora del museo.

En dos salas del primer piso,
con un diseño museográfico so-
brio y sombrío, que estuvo a
cargo de Magdalena Vergara
V., se expone parte del hetero-
géneo conjunto de obras de re-
ciente incorporación a la colec-
ción del MNBA. Es evidente
que se usaron criterios variados
de selección y compra. Hay
pinturas —en buen estado—
de distinta data y formato, tres
grabados, una escultura en
bronce, dos instalaciones foto-
gráficas y un textil; trabajos
realizados por artistas naciona-
les y algunos extranjeros. Entre
estas destaca “El testamento”
(1909), de Eugène Benjamin
Selmy, un óleo sobre tela de 214
x 255 cm, que participó en la
Exposición Internacional de
Bellas Artes del Centenario
(1910) cuyo motivo son dos es-
pacios interiores “habitados”
por siete figuras de luto, cuyas
actitudes oscilan entre el reco-
gimiento y el diálogo ansioso,
donde una anciana sentada en
primer plano es el punto focal
de la composición.
De Alfredo Helsby,
“Caseríos de Valpa-
raíso” (c. 1911), una te-
la de 54,5 x 95,5 cm,
sorprende po r su
atención al detalle y
la información que
ofrece acerca de las
viviendas y los habi-
tantes de los cerros
del puerto a princi-
pios del siglo XX. De
Ana Cortés (Premio
N a c i o n a l d e A r t e
1974), una pequeña
pintura (41,4 x 33,3
cm), firmada y con
dedicatoria (“Com-
partiendo mi taller con mi ami-
ga Matilde Pérez”) aunque sin
fecha, muestra una figura fe-
menina de pie frente a un atril
en una pieza de muros tapiza-
dos de lienzos con motivos fi-
gurativos, nada geométrico ni
óptico; se explica que su com-

pra obedeció a la necesidad de
“conservar retratos de las artis-
tas chilenas pertenecientes a la
colección, y para comprender
las vinculaciones profesionales
y afectivas entre las mujeres ar-
tistas”. En la misma sala, un
díptico de Josefina Guilisasti,
“Cordillera Darwin” (2020),
una pintura sobre papel de ex-
celente factura que registra un
fragmento de la cordillera de
los Andes, se adquirió porque
es “un referente de arraigo a
nuestro territorio”. Por último,
en la sala/rotonda, el protago-
nismo lo tiene una instalación
fotográfica titulada “Serie au-
torretrato” (c. 1982), de la brasi-
leña Inés Paulino Mori (n. 1944,
radicada en Chile desde 1970);
un enorme collage compuesto
de 115 piezas, que incluye retra-
tos (algunos intervenidos) de

personas vinculadas
a la vida cultural ar-
tística nacional en los
años 80 (Gaspar Ga-
laz, Adriana Valdés,
Carmen Aldunate,
Lily Lanz, Roser Bru,
Nena Ossa, Eduardo
Vilches y Mireya La-
renas, entre otros). En
síntesis, una muestra
que invita a pensar en
lo acertado, o no, de
estas adquisiciones.
Queda por ver s i ,
efectivamente, la in-
corporación de estas
piezas robustecerá la
colección del museo,

la investigación y la difusión
del arte nacional. 

El MNBA conecta por dentro
con el Museo de Arte Contem-
poráneo (MAC Parque Fores-
tal), basta atravesar un pasillo
para ingresar a esta otra institu-
ción museal, donde estas sema-

nas hay variadas muestras. En-
tre estas destaco “Trifulca, ob-
jetos penitentes”, de Adolfo
Martínez Abarca (n. 1976), pro-
fesor de la Facultad de Artes de
la Universidad de Chile. Cura-
da por Laura Ibáñez K., esta po-
sibilita visualizar seis escultu-
ras recientes (2026), donde se
han empleado objetos recono-
cibles ahora activados por me-
canismos simples que reiteran
una y otra vez una acción. La
palabra “trifulca”, un término
coloquial, se refiere a una
“disputa o reyerta ruidosa en la
que participan varias perso-
nas”, pues, al ingresar a la larga
y amplia sala, la primera im-
presión es que esta se encuen-
tra algo vacía, pero luego se es-
cucha un redoble de tambor
que pone en alerta al visitante e
“inunda” el espacio (en uno de
los muros cuelga “Caja de ban-
da”, un tambor y un par de pali-
llos que acciona un dispositivo;
es como si el objeto tuviera vida
propia). Hay otras obras/obje-
tos que se activan continua-
mente, entre estos “Lustrabo-
tas”, un lustrín automático que
pule una bota negra, y “El cón-
dor y el mástil”, una cuerda de
seguridad para trabajos verti-
cales que, suspendida del cielo,
cae ruidosa y constantemente
dentro de una bandeja instala-
da en el suelo. “Trapecista”,
una figurilla que se desplaza
por una viga, es un acierto. El
conjunto funciona muy bien.
La muestra tiene un carácter lú-
dico, asimismo, apela a los sen-
tidos y a la reflexión a partir del
poético concepto de objetos en
estado de penitencia; es decir,
sometidos a la disciplina, la
mortificación y el castigo. “Má-
quinas donde antes había cuer-
pos”, señala Ibáñez.

Crítica de arte

Las nuevas adquisiciones del MNBA 
CLAUDIA CAMPAÑA

Y EN EL MAC, OBRA DE ADOLFO MARTÍNEZ

UNA COLECCIÓN
EN EXPANSIÓN
(1900-1980).
Nuevas
adquisiciones
Lugar: MNBA
Hasta: 16 de
agosto 2026
TRIFULCA,
OBJETOS
PENITENTES
Adolfo Martínez
Abarca
Lugar: MAC
Parque Forestal
Hasta: 14 de junio
2026

Alfredo Helsby.
Detalle “Caseríos de
Valparaíso”, c. 1911. 
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